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Gran figura de la historia del arte enEspaña, discípulo deRoberto Longhi,
su faceta como estudioso y divulgador estaba diseminada en artículos, ensayos
o críticas, ahora recuperados. Lo explica el editor de la obra

El legado del ‘connoisseur’
JoséMilicua
ARTURRAMON

Delamismamaneraqueelenólogo
tiene un paladar para el vino o el
perfumista una nariz para la fra-
gancia, el connoisseur construye el
ojoparacomprenderelmundoque
hay detrás de la pintura. Un con-
noisseur es alguien capaz de de-
construir un cuadro a través de un
ojoentrenadoyexpertoyasí poder
identificar la identidad del artista
que lo creó. En nuestro mundo,
donde se explica lahistoriadel arte
sinmirarlasobras,elconnoisseures
una raraavis, una especie enextin-
ción. Nace la tradición del connois-
seurconlasVitedeGiorgioVasari,a
mitaddel sigloXVI, y acaba con los
discípulos del crítico italiano Ro-
berto Longhi, que se forman a mi-
tad del siglo XX: cinco siglos cons-
truyendo una mirada culta de raíz
italiana pero con conexiones en to-
do el mundo donde el primer dato
essiemprelaobrayelresto laparti-

nombre de la revista que Longhi
creó) entre las imágenes comomo-
tor de una filología propia para la
pintura.Se tratabadeconocer, atri-
buir y buscar las equivalencias ver-
bales para trasladar con precisión
la experiencia del ojo a un lenguaje
poético: el arte de escribir sobre el
arte.
A los tres años de su fallecimien-

to, el 14 de junio del pasado año se
presentabaenelMuseodelPradoy
el 26 de enero de este año en el Pa-
lau Moja de Barcelona el libro Ojo
crítico ymemoria visual: textos reu-
nidos de José Milicua, publicado
por el Centro de Estudios Europa
Hispánica (CEEH), el legadoescri-
todeunodelosmejoreshistoriado-
res del arte españoles de todos los
tiempos.Aunqueesteesel segundo
libro de Milicua –Palencia monu-
mental, una guía que se editó en
1954, es el único que publicó en vi-
da–, su faceta como estudioso y di-

vulgador del arte estaba disemina-
da en múltiples ensayos que escri-
bió para revistas especializadas,
vocesyfichasparacatálogosycríti-
cas periodísticas, una selección de
las cuales configura este volumen.
Elatriodel libroquedaconfigurado
por la contribución de historiado-
res que lo trataron y fueron amigos
como Ferdinando Bologna, tam-
bién longhiano, Leticia Ruiz y Ja-
vier Portús, interlocutores en su
paso por el Museo del Prado, Rosa
Vives, que fue su alumna predilec-
ta, y el retrato personal del artista y
escritor Pablo Milicua, su sobrino,
juntoconunálbumfotográficoque
recoge algunos momentos de su
longeva vida.Una cronología y una

bibliografíadelpersonajeyuníndi-
ce onomástico complementan este
trabajo.
Los textos reunidos siguen un

orden cronológico de los artistas
tratados ynode cuando fueronpu-
blicadosparadarleunhiloconduc-
torcoherentealdiscurso, quevade
Diego de Siloé a Picasso pasando
por los grandesmaestros que nun-
ca dejó de mirar –el Greco, Cra-
nach, Caravaggio, Velázquez, Zur-
barán, Cavallino, Goya, Paret, Me-
léndez– y otros menos relevantes
como son Juan de Sevilla, Campe-
che, Snyders o Regoyos, pero que
trató con la misma pasión y rigor.
Entretodoslospintores,JoséRibe-
ra fue su preferido y descubrió da-
tos esenciales en la biografía del
pintor que cambiaron la historio-
grafía y pudo participar, ya al final
de sus días, del extraordinario ha-
llazgo de Gianni Papi que al dar a
Ribera los cuadros delMaestro del
Juicio de Salomón puso luz en los
primeros veinte años del maestro,
quehabíanquedadosepultadospor
el tiempo.
Para Milicua la pintura no tenía

fronteras ni en el espacio ni en el
tiempo, y su curiosidad e interés
pasaba por una mirada que se ser-
vía de distintas lentes. Con el gran
angular observa atentamente la re-
presentación de los ángeles en la
pintura barroca española y analiza
lasDemoiselles d’AvignondePicas-
so,mientrasqueconelmicroscopio
indaga, por ejemplo, en la pincela-
da sueltadeVelázquez tratando las
floresy las comparaconRenoir.
José Milicua, un hombre y un

nombre, del que algunos oyeron
hablar pero no pudieron leer y
otrosdescubriránahoraporprime-
ravez.Este libronosóloesuncom-
pendiode sus añosdedicados ami-
rar y contar los cuadros sinounho-
menaje de quien fue uno de los
últimos eslabones de la cultura del
connoisseura travésdesusescritos,
hoymásnecesariosquenunca. |
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tura. Hoy se han invertido los tér-
minosyloqueimportaeselcontex-
tomientras cada vez la obra queda
más lejana y extraña, casi incom-
prensible.
El profesor JoséMilicua (Oñate,

1921-Barcelona, 2013) fue el único
discípulo español de Roberto

Longhi, a quién conoció, por azar,
enMilánen1951,visitando laexpo-
sición que redescubrió a Caravag-
gio. Milicua tuvo el privilegio de
entrar en su círculo y comprender
de primera mano su método, que
consistíaenutilizarlacomparación
(paragone en italiano, el mismo

Entre todos los
pintores, José Ribera
fue su preferido y
descubrió datos
esenciales sobre él

Milicua conoció a
Longhi enMilán,
visitando lamuestra
que redescubrió
a Caravaggio


